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EL PALO DE DON JUAN.

Pero, Señor ¿dónde tendríamos nosotros la calieza 
al e.scribir nuestro anterior número?

¡Suponer nada menos que D. Juan se iba republi- 
cauizaudo ¿  medida que los ejércitos de Napoleou iban 
reírocedieudo!...

Un maligno espíritu nos tentó seguramente, uno de 
esos espíritus, reaccionarios que andan propalando 
que D.Juan tiene las convicciones politicas en elboca- 
mauga de su uniforme.

¿Qué nueva convicción cabe en un boca-mauga que 
tiene tres entorchados?

Don Juan uo solo no es repubtícanoj sino que á éi se 
atribuye la poco confortable idea de' que quebi'orá los 
huesos á los federales que le anden con bromitas. ¡Pa­
ra el diablo que se federalice!...

¡Quebrarlos huesos!... Poquita cosa... Comparar 
á los federales con esos prusianos, á quienes los impe­
rialistas habian de llevar por delante de sus palos de 
escoba...

Pero, Sr. D.Juan ¿quémala víbora ha mordido á su 
merced? ¿Olvida V., mi genera!, que nadie puede de­
cir de esta agua no beberé, v que V. es uno de los 
hombres que mas sed bao tenido en España?

Que eso de uo beber de tal ó cual agua lo jurase el 
Sr. Rivero, á muy pocos sorprenderla.., Mas |V., Don 
.luanl... ¡V .!!!...

En fio, los federales de lodos modos han de estar 
ngradecidos á D. Juan. Unos huesos apercibidos de 
ser quebrados, tienen la incontestable obligación de 
pensar sériamente en el porvenir.

Lo malo para D. Juan es que se nos figura que no 
tendrá el gusto de hacer cou Jos'.federales lo qne hi­
cieron los judíos con los ladrones qué murieron al la­
do de Jesús. ¡Qué desgracia que no, ?e-les ocurra su­
bir al poder por el camino que tantas veces ha seguido 
el Presidente del Consejo (le Ministros!... ¿Quién habia 
de decirle á este que clel choque de dos autócratas 
surgiese una república como la que se prepara?

Guzman, que es un alquimista dé primer órden, 
nunca pudo concebir que la mixtura de dos coronas 
diese por precipitado un gorro frigio... Y  aguarda, 
aguarda tranquilameute con el palo debajo del brazo, 
á que los federal^ bagan exhibícion'de sus huesos...

Lástima grande que el Diréetorio:haya:recomenda­
do la mayor calma, la mas esqúisita- prudencia, el 
órden mas absoluto...

Y mayor de.sdicha aun para el futuro quebrantador 
de huesos que tos fedérales obedezcan los con.sejos de 
sus directores.

Eo conciencia esto es desvtmecersin ton ni son 
las legitimas aspiraciones de D. Juau. ¿ \  dónde va­
mos á parar si ei partido republicano convence al pais 
de que siempre fué partido de órden?

¡Una república sin motines, sin linterna,, sin atro­
pellos, sin nada de todo eso qne audaban propalando 
los futuros quebrantadores de la crisma federal!

Tentado estará D. Juan á decir que eslo no es re­
pública'ni cosa que lo valga... ¿Si no lo será?... 
Veamos.

— ¿Qué 68 una república?— Es el gobierno del pue­

blo por el pueblo con'sujeción estrióla á las prescrip- 
ciónes de la ley.

Decididamente aqui pasa algo. 
íV ver. D. .fuan, esconda V. su palo y vavamo.» ave­

riguando. •
— ¿Qué es propiedad según .los republicanos?—Es 

el derecho que tienen ios ciudadanos para hacer suyos 
los productos de todo aquello que legítimamente les 
pertenece, y á que el Estado les garantice aquel dere­
cho de una manera eficaz.

Esto se complica. Amigo D. Juan, tenga V. la bon­
dad de tirar esc palo.

— ¿Qué es la familia para los federales?— La fami­
lia es la base constitutiva del Estado, es el santuario 
(le los mas puro.? afectos dol hombre, es la escuela de 
donde salen los ciudadanos, es el modelo donde los 
gobernantes han deaprender del padre la manera de 
gobernar con energía y con amor, para hacerse querer 
lauto ó mas que respetar.

Aplauso general en las filas de ios hombres de 
bien, Empiezan á asomar gorros frigios, se oye ento­
nar la Marsellesa, v i á misa quien le dá la gana, hay 
manifestación contra las quintas, en las iglesias cató­
licas se gana jubileo, en los clubs se aclama al pue­
blo, ciérrause muchas tabernas República hecha
y derecha.)

Y en todas parle» uo órden hasta monótono.....
¡Por Dios, D. Juan, que no vuelva V. á hablar de 

moler huesos, si no quiere V. molernos la paciencia...

E 3 S  M T J O H A .  D E S O R A . O I A . .

Decididamente ol duque de Montpensier es un vivo 
ejemplo del rigor de la desdicha.

Hay muy pocos hombres á quienes suceda lo que á 
él sucede.
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Sobreviene un conflicio á la nación francosa: sus 
hermanos ofrecen su espada para defender el territo­
rio invadido por el esiranjero. Cnicamente nuestro 
duque tiene que abstenerse, porque Montpensier es 
español.

Volvamos el cuadro. Hay un trono vacante en Es­
paña: el duque se presenta i  solicitarlo, ni mas ni 
menos que un licenciado del ejército pretende un es­
tanquillo; y Monlpensier no puede ser rey de España 
porque Monlpensier es francés.

Monlpensier no puede entrar en Francia porque es 
Orleans.

y  no puede gobernar en España porque es Borbon.
De Madrid le mandan á Sevilla para evitar compli­

caciones.
Y de Sevilla le remiten á Madrid para evitar com­

promisos.
Porque es coDcexttuado un simple ciudadano, no 

tiene categoría ni ventajas de principe.
Porque es principe no pue^ser confundido con los 

demás ciudadanos. :
¡Es un Ijorrorl •'
Confesemos que hay motivos de sobra para pegar­

se un tiro, si la forlnna no úiviese á mano algún pri­
mo que lo recibiera. ;Es una primada ferozl

Con tantos contratiempos, el duque no arría su pa­
bellón. Es tan ,0tcil quo acabemos por no entender­
nos... Hace doé años que el gobierno que felizmente 
nos rige, viene.haciendo bueno al duque de Montpen­
sier, y es capa; de bádernos envidiar al mismo sobe­
rano de DahoQiey.

Sí alguna vez llega á sentarse en el trono de su 
cuñada, bien.qmede agradecérselo á los liberales que 
le ban puesto la proa. Un euemigo come Prim es ca-. 
paz de coDlrabalancear el mal efecto de diez amíg(S 
como Santana.

Seamos justos: en la desgracia se aquilata el tem­
ple de los hombres. El duque es un ejemplo de cons­
tancia; es uno de esos crustáceos pegados á la roca, 
de la cual se les separa á pedazos.

Luchando á brazo partido con una corona que se 
le escapa á cada momento de entre las manos, paro­
dia al aragonés de aquel cuento, que empeñado en 
llevar una caballería por donde esta no queria, hubo 
de decirla:

— A tálenlo podrás ganarme, pero lo que es á ter­
quedad, ni por pienso.

¡Ob duque! Me encantas y le compadezco. Tu ma­
yor desgracia ha consistido en la ignorancia de los 
españoles respecto de tus cualidades.

ün rey anfibio, un rey que no es carne ni pescado, 
un rey quo no tiene patria, un rey cuyos partidarios 
se empeñan en demostrar que no viene de donde vie­
ne, es el solo rey que nos convendría.

Su biografía pudiera reducirse á lo siguiente:
«Descendió del cielo... Y se hizo hombre para em­

puñar un cetro.
uSus contemporáneos no le comprendieron. Mien­

tras Alcolea le abria las puertas de .Madrid, Sevilla le 
cerraba basta las puertas del casino.»

Son demasiadas desdichas para un solo preten­
diente.

REVISTA DE MADRID.

Dichoso aquél que tiene 
cuatro millones 

y no escribe revistas 
ni cronicones, 
y se la pasa 

revistando las onzas 
que tiene en caja.

Dichoso aquél que en grato 
dolce fa r  niente 

lo que escriben los otros 
tendido lee, 
y en la mar vieja 

al arrullo del agua 
se balancea.

Dichoso el ser humano 
que nunca supo 

las angustias que pasa 
quien, sin asunto, 
de seguidillas 

ha de llenar lo meno.s 
cinco cuartillas.

Pues 03 juro, lectores, 
que.enesla Nínive 

de cesan^ iniñístros 
a  y minisfriles, 

mozas, toreros, 
sanguijuelas pasivas... 

y otro* insectos,

No pasa nada digno 
de comentarios, 

y si acaso algo pasa 
ya es tan pasado, 
que no me pesa 

repetiros que paso 
ia pena negra.

Ya no pasan la»gentes 
ios malos ratos' 

que no há mucho pasaban, 
averiguando 
si eÍTey ó Roque 

serán Juan ó Perico 
de los palotes.

Todos pasan de largo 
sin detenerse:

Todos pora» sumi.sos 
y  complacientes, 
por io que pase 

el varón eminente 
de los jamases.

De manera que ba.slan 
tres solos versos 

pai'a hacer la reseña 
total, diciendo:
«No pasa nada, 

mas que un conde que esconde 
lo que le pasa . »

Los pobres unionerot. 
pasaron lista, 

para ver si pasaba 
su dinastía.
Pasóse todo 

y los pobres pasaron... 
del mismo modo.

Los pobres federales 
pasan los días 

esperando á qne aquello 
venga de arriba; 
mientras yo aguardo 

que todo lo de arriba 
se venga abajo.

Los nenes de D. Cárlos 
también ansian 

que se siente en el trono 
la blanca ninfa, 
en el concepto 

de que tras de lo blanco 
vendrá lo negro.

En tanto los soldados 
del bajo imperio 

manejan los talones
que es un portento, 
y aquí esperamos 

á que venza cualquiera 
para obsequiarlo.

¡Oh patria favorita 
de ía victoria, 

palenque de Ouzmanes 
y Figueroas:
¡qué es lo que hacen 

de tí los Figuerolas 
y los Guzmanes!

¡Oh tú, que al noble impulso 
de tu alta honra, 

cuando almorzabas hierro 
cenabas gloria: 
sigue con ellos, 

y pues almuerzas gloria 
cenarás hierro.

El hierro que te ofrecen 
esos magnates, 

que en vez de hacerle libre 
te hicieron mártir: 
mártir del vicio.

mártir de la ignorancia 
y el apetito.

¡Y si al mecos tus amos 
y tus verdugos 

fueran siempre españoles!
¿No es ¡ay! mas duro 
que, virgen .siendo, 

te espongas á ser mártir 
de un estranjero?

Pero obsern»V lectores, 
que os eî oy dando 

un ratito que pasa 
ya do p c^ o .
¡Es que raleaba 

•• y os iba trasmiíiéndo 
lo que s(^aba!

¡Hace un caler lan rudo, 
tan sofocante!... 

¡O-scurecen el cielo
tantos celage.»!.,.
¡ei horizciilc 

se encuentra taó cargado 
do nubaí̂ ones.'...

¡Qué bostezó lan tierno 
viene á mí boca... 

¡Quién me meto en hondura.»! 
Ruede la'boia.
Todo es camama...

Voy á echarme «n ratito 
.sobre la cama.

CORRESPONDENCIA BÉLICA.

Chalons sur Mame 
lo  de Agosto de 1870.

Sí sefior, no bay porque admirarse, estoy en el fa­
moso campamento de la paz, que se dispone á hacerse 
lio menos famoso en la guerra.

Ayer me levanté de mal humor. Mis vecinos, los 
prusianos, no mo habian dejado pegar ol ojo en toda 
la noche; no parecía sino que mataban los mosquitos 
con bala cónica: tan nutrido fué el tiroteo que se dejó 
oir constantemente.

No mataban mosquitos, pero su ocupación no era 
por esto menos original.

Se entretenían en disparar al aire sin pérdida de 
momento, por el simple capricho de probar dos cosas; 
primera: que el buen prusiano no se cansa nunca de 
tirar, y segunda: que tiene lal abundancia de muni­
ciones que, no sabiendo donde meterlas, las inutiliza.

Al salir de mi tienda he encontrado sobre diez do­
cenas de tórtolas ennegrecidas por el humo, que mis 
compañeros de armas habían muerto al vuelo, apesar 
de la oscuridad de la noche.

Conviene saber que en el territorio que media en- 
Ire el Sarr y  el .Mosela abundan lanío las tórtolas 
nocturnas, que tírese donde se quiera se toca una.

La ocupación de los prusianos me pareció tan im­
pertinente que, muerto de sueño, me pasé con arma.s 
y bagajes al campamento francés, convencido de que 
aquí podria dormir á pierna suelta, sin temor de ser 
turbado en mi sueño, pues los franceses tienen miedo 
hasta del ruido de sus propias pisadas, por lo cual 
procuran pisar muy flojito.

Pero dirá V., señor director: ¿á qué viene ese sue­
ño en un corresponsal lan ardoroso, bélico y sufrido?

¡Ah! como se conoce que V. ignora, amigo mió, lo 
que yo he hecho desde mi última.

Estuve eu Nancy con los ciento cincuenta caballos, 
uno de los cuales era yo. Allí me paseé, almorcé, ce­
né, comí y escuché dulces chicoleos de boca de una 
linda aisaciana.

Estuve en Toul con cuatro soldados y un cabo, 
ayudado de los cuales, me apoderé de dicha plaza 
fuerte, después de un ataque y denfensa formidables.

Practiqué un reconocimiento en Estrasburgo, en el 
cnai me reconoció un antiguo condiscípulo que por 
cierto me regaló una caja de excelentes brevas.

I !
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\ por úitirao, adít'úte la acción de Longueville, que 
cuando Vd. reciba la presente habrá ya probablemen­
te tenido lugar, pudiendo asegurarle de antemano que 
los prusianos han de llevar la peor parle, lo quq; en 
verdad, ha contribuido no poco á decidirme á mudar 
de campamento.

Ya que mi valor heróico y mis indignaciones gnpr- 
reras no me permiten contemplar la lucha cruzado de 
brazos, bueno será que ayudo ahora un poquito á los 
que pierden, que de seguro no tendrán que arrepen­
tirse de haberme admitido en su compañía.

Napoieon está, pues, de enhorabuena.
Hoy se han celebrado sus dias con un silencio ge­

neral, que ha hecho derramar lágrimas de ternura al 
bondadoso cadáver imperial.

La dinastía está asegurada.
¡Y tan asegurada como está!
A pesar de todo, debo asegurar á Vd. que en el cam­

pamento prusiano comia yo muchísimo mejor que en 
el francés.

¡Y habrá todavía quien defienda los imperios!
Me dispongo á contarle tudas las peripecias del gran 

choque decisivo que se espera.
¿Quién vencerá?— X.

B O S T E Z O S .

Según un telégrama de París, en la capital de Fran­
cia nadie duda del resultado definitivo de la guerra. 

¡Qué han de dudar!
Figúrense Vds. que el emperador se encuentra en 

(Ihalons...

En 1792 los franceses arrojaron de Francia al es­
lranjero que la habia invadido.

En 1870 el eslranjero arroja de Francia al sobrino 
de su lio.

Esto consiste en que un bomb e es derritedo con 
facilidad, con mucha mas facilidad que un pueblo 
que pelea por una idea santa.

•y-'Jé *• • ,

Cerca de Melz .se ha dado una batalla c«fas venta­
jas .se disputan entrambas naciones beligerantes.

Nosotros ignoramos quien la ha ganado, pero sabe­
mos de cierto quien la ba perdido.

La humanidad.

El Legitimisla, periódico que ha tomado por lo sé­
rio ta causa del terso, ha publicado una especie de 
proclama ai ejército español, al cual procura atraerse 
con la siguiente indirecta:

«¡Quién duda en el presente que el ejército espa­
ñol está postergado, por no decir despreciado!»

Verdaderamente. Militar hay que sirve en nuestro 
ejército desde la gloriosa, y todavía no ha llegado á 
teniente general.

¡Oh íojusticia! ¿En qué pensará el gobierno?
¿En qué piensa gastar el sobrante del pre.supueslo?

Es indispensable que vengan los tersistas á dar 
unos cuantos ascensos, ó muy pronto no sabremos qué 
bacer de tanto dinero.

Según una correspondencia de Albacete que publica 
el Tiempo, han sido reducidos á prisión el alcalde se­
gundo de Alcaraz y el alcalde popáilSr de Tobarra, por 
entregarse ai inocente pasatiempo de apropiarse lo 
egeno contra la voluntad de su dueño.

La esperieneia habrá demostrado á estos dignos fun­
cionarios que los derechos individuales no escluyen el 
derecho al individuo.

La Paz, diario valenciano, publicó unos telegra­
mas según ios cuales en varios cuarteles de Paris se 
habia proclamado la república, habiéndose refugiado 
la emperatriz en la em]>ajada de España.

No tan pronto, caro cólega...
Los periódicos no tienen obligación de ser profeUs-

La esperieneia ha demostrado que cuando una si­
tuación e.?tá á punto de derrumbarse, los encargados 
de dar las noticias por su cuenta, .se vuelven tontos.

Sentado esto precedente, es indudable que el em­
perador está dando las boqueadas. E! diade su entier­
ro, nacerá el pueblo francés.

Ei gobierno ba mandado concentrar en las capita­
les la fuerza de la guardia civil. Esto ha bastado pa­
ra que los picaros hayan dispuesto no dejar en paz 
viajero ni casa de campo.

Pero ¿qué significa esto, si puede sostenerse unos 
dias el gobierno que felizmente nos rige?

\amos á cuentas. ¿Qué confianza tiene en los cuer­
pos del ejército un gobierno que necesita replegar so­
bre las ciudades una exigua fuerza destinada princi­
palmente á obrar et ios caminos y despoblados?

Esto es convertir á la guardia civil en aquel palo 
con que ü. Juan lia de quebrar los huesos á los fe­
derales.

E l gobierno del emperador ha suspendido por trein­
ta dias el vencimiento de lodos los créditos contra 
particulares, al mismo tiempo que hacía obligatoria la 
admisión de los Billetes de Banco.

Si esto no es quebrar, venga Dios y véalo.
Esto ha ocurrido á los ocho dias de rotas ias hos­

tilidades.
Cuando hemos venido diciendo que Napoieon III 

habia hecho la felicidad de la Francia.....

Mientras en China se asesina vilmente á los euro­
peos, en España nos desvivimos por agasajar á los 
embajadores chinos, y el regente les obsequia con una 
espléndida comida.

No será difícil que. correspondiendo á nuestra su­
culenta cortesía, sepamos de buenas á primeras que 
en Cantón se han almorzado á nuestros represen­
tantes.

Cuenta La Politica que el verdadero motivo del 
desrepublicanismo del gabinete se debe al parecer dei 
regente, que manifestó la decencia de abandonar la 
situación á los gefes republicanos, si la república te­
nia que plantearse en nuestro pais.

¿Con qué, soltar la breva, eh?
¡Un demonio!
Ya empezamos á comprender lo de! quebrantamien­

to de huesos.

En una eseursioo hecha desde Melz, dice una cor- 
respondencia4o osla ciudad, el emperador Napoleón 
iba acompañado dei mariscal Le Bmuf.

Dios los cria y ellos se juntan.
Y el país les silva...

Pregunta un periódico:
«¿Bespelarán las bombas prusianas la magnífica ca­

tedral de Estrasburgo, y sobre lodo su soberbia puer­
ta, verdadera maravilla del arle?»

Por nuestra parle, lo único que podemos hacer es 
proponer que en nombre de la prensa se dirija una

manífeslaciou á las susodichas bombas, inculcándolas 
la alta conveniencia de que aprovechen esla feliz oca­
sión para dar una muestra de sus conocimientos ar­
tísticos y su respeto hácia los grandes monumentos.

Dicese que et romano pontífice ba solicitado del 
protestante fósil de aguja que se sirva tomar bajo su 
amparo el dogma de la infalibilidad.

Pío IX  que conoce perfectamente e! castellano, ha­
brá tenido preséntelo del refrán: fíate de la Virgen y 
no corras.

Nos parece poca fé en el definidor del misterio de 
la Concepción.

. En el Teatro Español se representa en italiano.
He aquí una lógica anomalía.
lie  aqni un absurdo nacional.
Porqué' pocas cosas he oido lan dignas de oidos 

nacionales, como el italiano del Español.
Los franceses pierden basta de can-can.
Achule Mayeroni es un actor.
¡Con quéguslo escribimos y pronunciamos esla 

palabra en España!
, Se puede escribir y pronunciar lan de tarde en 

tarde!.
E l eslranjero nos ha invadido de nuevo.
Pero ¡si supieran Vds. lo que rao gustan á mí esas 

invasiones!
¿Quieren Vds. comprender todas las delicias de 

ciertas dominaciones estranjeras?
Pues vayan Vds. á ver La forza delta cocenza... y 

sino cualquier otra de las obras que ponga en escena 
ta compañía del Teatro Español.

A ilí podrán deciFVds. casi á cada salida de un 
personaje:

¡Hé aquí un actor!
Gangas de esla naturaleza se pillan raramente en 

el pais de los garbanzos y los progresistas.

CHARADA.

La primera repetida 
corre mil peligros boy 
á causa de los que corre 
su apurado protector.
Segunda y tercera ha sido 
Wissemburgo, y  temo yo 
lo serán dentro de poco 
las llanuras de Cbalons.
Tercia y prima es instrumento 
que á los pueblos causa horror, 
cuando tras de una victoria 
los asalta un batallón.
Y mí todo es una cosa 
que está muy en moda boy 
entre los pobres franceses, 
que ya llevgn mas de dos.

GEROGLÍFICO.

1.00 ooool
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Solución á la charada de! número 58.
Q uijote.

Solución del geroglifico.
LA GUEhHA DE EaA^CIA V PftUSIA COSTARÁ IN  NAPOLEON.

D A ftC ELO .\A .-1870.

Im p. de L uis T asso , Arco del T eatro , núm eros 21 y  2.'’ .
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